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se edita en ia Tipografía Moderna, Avenida A No. i6 y  allí 
mismo están por ahora la Dirección, Reaacción y Adminis­
tración. por correo: Apartado No.

Su pfo^rartia es de defensa deí jpáis ÿ  del góbierno, en 
lenguaje culto y  comedido.

Precios módicos para los anunciadores.
No/sé admiten suscricioiies., '  ,
Vaior del ejemplar, Diez centavos plata.

Licenciàïhféhto de Tropas

El LiceoGiamieiiito dé las tré p a s

El Estado Mayor del Ejército, presidido por el señor Pre­
sidente de la República, resolvió el lunes proceder al licencii- 
miento del ejército en vista del telegrama de nuestro Encar­
gado de Negocios en Washington, que ya conocen nuestros 
iecioies y  de ia solicitud cortés de la Cancillería estadouni­
dense, que así lo aconseja y  que garantiza a Panamá cor tra 
todo ataque por parte de Costa Rica, ya que ese país ha li­
cenciado el ejército de emergencia que había levantado y ha 
ofrecido formalmente al Gobierno Americano no variar la ac­
titud pacífica que hoy observa y  de resolver hacerlo, avisarlo 
ante3 con ia debida oportunidad al país mediador que a su 
vez lo pondría en nuestro conocimiento.

Traducido todo esto al lenguaje llano, significa que por 
ahora lá guerra há concluido; que las negociaciones diplomá­
ticas reemplazarán a los movimientos bélicos y  que la suelte 
dé nuestras fronteras se va a decidir en los gabinetes y  no en 
los campamentos.

Ya está dada la orden de licénciamiento, según entende­
mos, V pronto saldrán de David Ips primeros voluntarios de 
regresó a $iis hogares. Igualmente se ha comenzado a licen­
ciar ei batallón de Infantería organizado en esta ciudad a 
las órdenes del Coronel Icaza y  del Cornandante Arenas, 
compuesto por voluntarios decididos y  arrojados y  per vete- 
rahps <3e húestras pasadas luchas intestinas, que con abnega- 
abn\dígna he aplauso abandonaron sus hogares y  ocupacio­
nes para empuñar las armas en defensa del territorio nacional.

Ej estado de guerra ha sido corto, de menos de dos me­
ses de duráción y  el de actos militares frente al enemigo ape- 
m s de diez o doce días. Pero ha s iio  suficiente para mover 
tmestras fibras patrióticas y  mostrar que nosotros conm cual­
quier -ptro pueblo yirii y  digno sabemos responder sin vaci- 
íácíonéis cobardes a, los dictados del honor.

ÁBota; sólo faltan dos erpsas: que ,no volvam os a dormir­
nos en la Confianza de que no tenemos enemigos y  estemos 
prepátádbs para cualquier nueva emergencia, y  que pongamos 
todp büestro nervio y  toda nuestra energía en las gestiones 
diplomáticas sobre arreglo de nuestras fronteras.

P  Gobierno con la mira de lle  ̂
vaí* a cabo el licenciamientx) de 
troyjas viene haciendo gestiones 
con las emp^'esas más reside ta­
bles como empleadoras, a true­
que de garantizar en las mejores 
condiciones posibles a los indivi­
duos que denodadamente han 
prestado sus servicios en lá de­
fensa de la Patria. No sería jus^ 
to que quienes han abandonado 
RUS ein])leos y sus oportunidíaaés 
para correr en busca -de las ar­
mas y repeler la invasión enemi­
ga, quedasen olvidados a labora
(ie la ])az. pues si este procedi- 
Diiento ha sido el acostonabrado 
en muchos países y en los tiein- 
]>os pasados ho:  ̂en día una na­
ción que se precie de respetable 
y progresista, no puede desmovi­
lizar milicias dándoles a los solda­
dos un aiiretón de manos y  un 
hasta luego muy desconsolador 
abusivo.

Los Estados Unidos con su 
enorme riqueza han dado a este 
respecto ejemplos que nosotrq.s 
debemos imitar en la medida de 
niiéstras posibilidades; ellos lian 
flindado granjas y fomentado en 
grande escala las empresas aerí­
colas con el tin de asegurarles tra­
bajo y bienestar a sus soldados 
desen rolados, y nosotros, con re­
cursos muy resti’ingidos, vamos 
a hacer los esfuerzos para que 
los soldados ál abandonar las fi­
las encuentren el modo de em­
plearse convenientemente y dar 
impulso a las fvienas agrícolas 
que tanto prometen para el fu ­
turo.

Y  para que se vea el esfuerjso 
que está haciénde el Gobierno en 
este sentido, nos basta reprodu­
cir las comunicaciones que ha re­
cibido de algunos empresarios a 
quienes se ha pedido empleos 
para las gentes de tropa.

Ojalá que tales empresarios 
estudien el asunto con el deteni- 
iniento del caso y que abandonen 
el criterio desacertado dél recar- 
•go fie traba jo y del jornal abatido 
como elementos de prosperidad 
emprcí^s^t'ia. Es error muy gra­
ve el mantener empleados dipeç- 
tore.s con sueldos considerables 
y reservar para los verdaderos 
trabajadores, para los que sudan 
y se gastan, las migajas de la. ip- 
version .

La cuestión de comida y  aloja­
miento es algo que decide el éxi­
to de una em presa agrícola, pues

j á donde se epme bien,, 4uerm 
i y se descansa hufpah%i^eate, e,,I obrerismo acude eq. pÿa^ ê 

^radá, Rero a dppde, ïp -ahmei  ̂
tación ê  detestable y .,4pqcie»rt| 
y eí alojamiento minundó 
tortalado no pueden rp îsUr 
aquellos peones que Han degenóp 
vado de su copdición hótoh»'®» 
y qpe çon aguardieiife^upl?n Iqs 
estv?ifgos del hamd|í‘ó 3̂ del sue-'
menajc3.
. hay qpe pivi.darse qpe los 
homdjFes, como , rnáqpl’̂ ^̂  
Realizan sps ,táreas en, razón dÇ 
recta, de, las cuidados qué íes di%
pens^n y
les suniinistran. Lsi yoluiitad (4e 
trabajar no es una gasolina írña' 

-ginaria y que depende únicamen­
te del querer individual.

Panamá, 20 de abril de 1D2L 

Señor don

Archibaldo E, Boyd,

Alcalis del Distrito, 

Panamá.

Señor Alcalde:

Tenemos el honor de acqsar rr-ci- 
bo de la muy atpnta nota de üd.  ̂
número 2,38 de 19 deí presente, q iif 
ha tenido nuestra mejor aiencióti 
a la qir - nos referimos con él mayor 
agrado ; . ' .

La Corapañí.a necesita de 83Q a 
1000 hombres para líéyar ¿í yqho su 
contratp de qaminos en lá. Provin­
cia de- Cocié. Dívisiqii EÎ
trabajo eo.nsistirá, pnncipalmentc» 
ep la excavación y reíleqp qe terre­
nos para sd nivelación,, trituracióíl 
de rpea,. trábajo?, en ¡concreto i  
constrLicçiôn de jiqentfis. Co.mp ej 
25% de éstos ,traba^a4dj;és. .dÇPP 
¿ed.te^de experiénciá én clá%> 
de obras. , ,, • ¡t,. , • ,

CÑo se ha decidido toclayía^ dq 
manera de.hpUiya’ .qdú:J5i],htÚb 
de páí^3,íse a los trabaj^dqrés exp^ 
riméptados ÿ  á los qué uo 
Creemos, sin embargo, que pe pi- 
drá asignar a estos últimps un sídir
rio 4? B. ^ 4?
pueya bpras, suiBÍnistfándqle|, ad^ 
inás, alojamiento y  ^álimentaci6T|, 
¿n éargo’ a(guuo;..y.nsistencja médj^ 
ça y,hoFpií.al cuándo Aecesitop^ 
Los pagos se eieçtuàfan por quin­
cenas. i I : • í

.Seg^n los tériqinos de jiqcstto 
coofrqto, los irabtijos .qué heinos 
verificar se efectuarán ên los

TEATRO CECILIA
El mejor de la ciudad por 

su comodidad y ía excelencia 

de las películas .- que exhibe.

Para i: oy
MATHESON LANG

en

M M .  W U ”

Cuatro fundones diarias
2 y 2.30 eirs ía tarde 
7 V 8.45 en ía u-ache

.̂ gSBgiliagtaa», ■
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LA DEFENSA

icuientes lugares: de Aguadulce al 
Puente de Santa María ; de Agua­
dulce a Penonomé; de Puerto Posa­
da a la Pintada, vía Penonomé, y  
de Puerto Obaldía a Penonomé vía 
Antón.

Hemos comenzado ya los estu­
dios de ingeniería de la obra y es­
peramos que, durante el mes de Ju- 
fio pióximo, nos sea posible dar co- 
mienso a loa trabajos de construc­
ción en debida forma.

Por f*l conocimiento que tenemos 
de la Provincia de Cocié, somos de 
(ópinión que no será, posible conse- 
gidr allí, para estos trabajos, más 
Oí 400 o 500 hombres y que será 
proci.'̂ o traer el resto del exterior. 
A este respecto estamos preparando
un memorandum para la Junta 
Central dp ('aminos en el que les 
h.icemos ver la conveniencia de 
traer trabajadores españoles e itá­
licos, los que vendrán a consti­
tuir un elemento mû , apreciable 
para ei país si décider) fijar su re­
sidencia definitiva aquí una vez 
que se. hayan terminado los tra­
bajos.

11 período de duración de los 
tral ; jo.s, según los planes actuales 
de la Juntá, será cuando menos de 
cuatro años.

E.sperando haber dejado satisfe- 
eiros los íh'seós do Ud., y siem})re 
ciispiiestos a proporcionarle cuales­
quiera otros dalos que U d. crea 
CüiiVíoiientos, nos suseiibiinos corno 
¿U|,iuás atentos y S. S.,

R. W. HEBARDífc CO., I n C.

E. W- Rehard,
Presidente.

Progj-eso, Abril 20 de 1921.

Alcalde,

Pa!"arná.

No pude contestar ayer t)0)' en­
contrarme ausente La Conipa 
fila necesita cualquier número de 
iraeaj'idores que pueda mandar­
le. Es entendido que pagamos 
transpoi't'tr hasta nuestro ingenio, 
Siieiupre que la gente permanezca 
aquí siquiera dos meses, pues 
basiA ahora, .sobre todo desde 
ene comenzaron las operaciones 
militares, se ha incurrido en este 

;^a:stc. y luego se han afiliado al 
ejército nacional. Eií vez de dia- 

• Vio ,se, ha, acordado pagarles dos 
■ pesos plata por tonelada de caña 
que corten 'y pongan en los ca­
rros, con lo. cual, por lo menos 
ganan e.sa.suma y el que trabaja 
puede sacar do< toneladas o sean 
cuatro pesos diario.s. En los co- 
medv)i*es de la Compaña pueden 
obtener sns alimentos (ii*es comi­
das diarias) ])or cincuenta centa 
vo.s plata al ¿ía, aunque e.stáii en 
libertad, do obtenerla donde 
qu eran.

La Compañía pierde dinero su­
ministrando comid i a ese precio, 
pero lo prefiere a fin de que Ja 
gente esté bien alimentada y sa­
na. N o  hay aguardiente en el 1 Li­
gar y  se castiga severamente a 
quien lo introduzca.

Se i’eqnieren diez horas diarias 
de trabajo, aunque como se jiaga 
por tarea dos [lesos por tonelada 
de caña entregada' en el carro, 
Ud. ve qne puedgn traba jai* cuan 
,,to quieran. Se suinini.sbra casa 
con toda atención médica (el Dr. 
Enriquez de , avid e.stá al servi­
cio de ía ompafiía) y medicinas. 
Las tamdiciones sanitarias son 
muy buenas.

Agradeceréle teĥ  g rali a irnos si 
logran canisegnir algunos joma- 
lii-os. Lo C]ue se necesita es 
gente de trabajo ]iara los cañave­
rales.

Am igo y segure servidor, 

Panama Sugar Com a n y .

Colón'Eloy A lfaro.

Costa Rica desea un 
arreglo

Una comunicación cablegráfica 
aparecida en La Estrella de ayer 
dice que Costa Rica desea un 
arreglo amigable con Panamá.

Si esto fuese cierto y  si tal 
arreglo no viene agregado de al­
guna pretensión descomedida, si­
no como componenda equitativa 
y  honorable, nuestra vecina po­
dría con tal proceder lavar la ma­
la impresión que ha dejado jxu* 
su proceder furtivo y  carente de 
toda gallardía.

Pne.s no hay razón atendilde 
que lo justifique, desde luego quo 
con ello no iba a solventar sus 
quebrantadas finanzas ni a en­
contrar el Dorado de sus aspira­
ciones. Se ha demostrado que 
la desproporción entre ios y: o- 
cederes violentos y  las causas 
que los determinan, constituyen 
la característica de! (hdito y ])or 
lo tanto el delito es de naturaleza 
morbosa, una desproíiorcióii en­
tre la acción y su correspondien 
te lájacción.

La guerra no es recurso posi- 
 ̂ tivo sino completamente negativo, 
-pues generalmente los pueblos
que contienden al fragor de los
combates salen pei'dieiido mutua
mente. Ya no es jiosible creer
en los vencedores sino haciendo
presciiidenca'a de las mil dificul­
tades que confrontan y de las te­
rribles consecuencias de la victo
ria.

H  gran drama europeo nos es­
tá demostrando la verdad de esta 
tesi.s •

Kn fin. si Costa Rica desea im 
acercamiento honorable y <]uiere 
enmendar el abuso d ‘ su pi-uce- 
der, Panamá no ('s pueblo de 
odiosidades ta-emendas 
transigencias estultas.

Banco Nacional
de

Panamá

Capital__ _ B. 750,000.00

DEPOSITARIO OFICIAL
DE LA

REPUBLICA DE PANAM Á

S3 soîicitaîî cuentas personales y de negocio

ni

El r e g r e s o  de! u o c t o r  
f l l fa r o .

El miércoles a medio día l]r--ó 
a esta ciudad, de regre o ae 
Washington, el doctor Ricardo ,1. 
Alfaro, Secretario de Gobieri.o y 
J usticia. A  la estación de! IN ri.. 
carril fue a i^ecibii’lo un grupo 
de amigos y familiares, regia-ija- 
dos con su retomo a los patrios 
lares,

El doctor Alfaro fue a los Es­
tados Udidos con felices auspi­
cios. que pronto ."'e tornaron ei- 
nubes inq uietaiites cuando su rgi > 
el conflicto con osta Rica. Tuvo 
entonces que ded icar’ toda.s sus 
enei-gías a la defensa nacional en 
el canqio diplomático y su labor 
pati-iótica e intensa debe serie 
agi'adecida poi’ el yiaís 
, Saludamos al doctor Alfaro ca­
riñosamente.

L o s  a r i s t ó c r a t a s  r u s o s  
e m i g r a d o s  e n  P a r ís

Éxisben actualmente en Pai-ís 
más de treinta mil emigrados 
rusos, imichos de Tos cu,ales [>er 
teneceii a las clases elevadas del 
antiguo im perio.. Pei’sonajes -de 
la, más alta 'nobleza. i)ro[)ietarios 
oimientos, generales de los ejár- 
cutos del zar. damas que brillaron 
por su posición y su bdleza .se 
liaílan, al présente, coniiielido.s, 
pata poder vivir, a acometer bra 
bajos y realizar menesteres para 
los cuales la necesidad los ha he­
cho descubrir ainitudes que no 
se imaginaban poseer.''

Se puede ver al volante de un 
“ auto” un “ ch iu ffe iir”  cuyos 
clientes están lu uy lejos de imagi-

Compra y venta de letras sobre el extranjero

OFICINAS:

Esqu'na d.: la Calle 6j. y la Av^r.ida Ncrle

J, A. AR .'NG O ,
Gerente,

P A N A M A

de in- ** -aLaJíia»* e-

ina,!- c: 
p )p Ima,. ! 

r  -l.ido . 
cre¡:

leí actual ea­
rn ■>;.! n tiempo un es- 
mi..) i. de general.
. la b: njpoco que un

conde Ignabieff, título tan famo­
so en la histoi'ia rusa, vive actual­
mente íle la venta de leche pro 
cedoiibe de ima granjaqne h i ins­
talado en -arches. Todos los 
emjileados en esta granja son 
Ri-isbó:-rabas rusos, que deseinpe- 
ñin illa  sazón los más humildes 
trabajos en el estabi'oy en la cua­
dra. E' príncijie Kondbchef ha 
fundado un establecimiento se­
mejante en !a Gironda.

Un coronel célebre“ sporbsman” 
que en sus victoi-ias hípicas li;i- 
bía ganado como premios mucluis 
objetos (le valor, que piniou'ró sal 
var como uno de sus más pi-iícia- 
dos bienes, ha logi-ado, vendien­
do' éstos, obtener unos 50.003 
fi-ancüs, con 1 ‘S cuales ha adqui- 
riilo nu can.>i6n automóvil, y. aso­
ciado con obro m,ilitai- emigivido, 
ha montado un servicio do trans-- 
po.i-bes que le da para viví r.V

La esposa de un hombre que 
fue varias veces inini.sbro en los 
reinados de Ale.iandro I I I  y de 
Nicolás [ ! ,  ha llega.do a ganaren 
el braliajo de la ropti blanca el s:i- 
lai’iode una mnj'aducha en el 
oficio. .Un almii'i'oibe y su espo­
sa, ambos jóvene.s y ha^ta luice 
jioco tiempo mimiidos ¡>or hi su(er- 
to, se sosr.icnen con la mayoi’ es- 
trociiez, elUi iiaciendo blusas y él 
haciendo (-ajitas de carbón ador­
nadas con iniicho gusbo. Un j'fe- 
de alta gi-aduaeión del regimien­
to de Preobi-ajin.sk ha aprtéidido 
desde que e-tá en París a mane- 
j i r  la. ;.i.L;,[U,ina de coser y ha, e.ii- 
premlido trabaj )s de confección, 
col) lo cu lí siica, [)ara pagar su co­
mida y albergue. La princésa 
Sch ha. abierto en Vers dies un 
taller de artículos de tocador.

Una dama disbiugui la, cuyo pa­
dre ha s d ) minisbi-od ■! z r, ile.góir 
a París descalza, con la ropa hecha

triz.is, y tuvo que ser ves ida, per 
caridad, de pies a cabeza. V ive 
actualmente del salario que reci­
be i)or la conr'eccjiín de ve:'paos 
destinados a personas que ahora 
se hallan más necesitadas quo 
ella.

La condesa de T..., antigua da­
ma de honor de l;i emperatriz 
Aiejandrowna, no la queda de su 
inmensa foikuna obra cosji que su 
fueiv.a de voluntad para bordar 
con delicadeza y  habilidad suma 
e i r  á entregar su labor dos o 
tres veces por semana como una 
obrera pari.-.;ieuse.

La es[)osa de un ayudanta de 
camiio del Z ii-, que nuncíi había 
cogido la aguja, vive al presente 
de la costura, y dice sonriendo: 
OTengo un oficio” . Su hermana, 
la condesa K, trabaja ocho horas 
al día hiiciendo malla.

Obra dama rusa h.i sacado par­
tido de los .sólidos coiioci mien ios 
que adqiiii-ió p:ira dedicarse j^or 
sí misma a la. educacioa de sus 
cuatro hij.)s, tres de lo.s cuales 
h in  pe • '(‘i lo en la tragedia i-usa, 
para, obtener, corno insbibiibriz, 
imaplazL mi un estabL'Chniento ■ 
francés de en.sefianza.

Obra señoi-a innuensameaba- r i' 
ca, hace tres aii >s proi)ieb'i láa da 
grandes emrn’esas ;igrícoia.s, no 
t.mía !),[) ibu ! niupguna pira la ĉ xs'
tura ir.vro sí para la cucaña. Hoy,
merced a sus h:ibilid.ides Cuü.ia*
rias, se halla colocada en una ca­
sa. donde, corno do:néut¡c:p en­
vidia más de una vez ia vida de los
que en obro tiempo la sei-vían.
. La e.sposa de un ac;idémico 

muy conocido y su no;.dre, !a 
princesa L, la pidncesa C, la es­
posa de un semidor, la ü; U‘i co­
ronel de Dragones, la de un mi­
nistro de i’iusia en E->boíiolino y 
en-Belgreído, y obras niuchas per­
sonas que p.)d an agt-egarse, f i­
guran entre las que huí some­
tido á los brab tj ).s más ha mi lies-

Y  Tolstoi diiba realidad vivien-
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te a «U apostolado remendándose 
él mismo su oalzado. Se ha vis­
to en Rusia y en otros países, 
desde hace tres años, señores no 
menos nobles que Tolstoi, que 
para vivir han tenido que recu­
rrir »  limpiarles el calzado a 
otros.

Así, no es una de las fa.ses me­
nos interesantes de la tragedia 
rusa el desarrollo de los inmen­
sos caudales de fuerza de volun­
tad y de energía de que han dado 
muestra muchas de las víctimas 
de la tremenda catástrofe.

(De 5í?í de Madrid).

Cuando mí hermana 
ri)uera

La horrible preocupación 
las gemelos

de

— Una horrible idea me persigue 
de continuo; el día qi¡e mi hermana 

ese día tendré que morir yo 
también.

Así se lamentaba Josefina Bln- 
zek. De una sola espina dorsal, la 
naturaleza se decidió a hacer dos 
seros inimanos. Rosa y Josefina 
Blazek, las gemelas más interesan­
tes que los ojos de la ciencia han 
tenido la oportunidad de examinar.

— Sí -dijo a su vez Rosa- y si 
algo le ocurriese a Josefina, si ella 
muriese, tendré que correr su 
suerte.

— ¿Tienen ustedes la seguridad 
de que cuando una muera la otra, 
forzosamente, habrá de morir tam­
bién?—hubo de preguntarles a su 
llegada a New York, n l is pobres 
niñas, procedentes de su liogar en 
Tcheco-Eslo va Ida, antigua Bohe­
mia, nn redactor del “ New York 
American".

— Oh, no me queda la menor du­
da, acerca do cHo— hato do cont'-^- 
tar Josefina con una amarga sonrisa, 
üna grave enfermedad en una dç 
nosotras es sentencia de muerte in­
apelable para la otra.

Heráos sido examinadas — conti­
nuo diciendo— por bs más gr<ahdes 
eminencias científica.'  ̂ de Europa. 
De la cabeza a ios pbs, cada pul­
gada cuadrada dé nucsíro cuerpo, 
ha sido comprimida o sufrido algu­
na incisión, examinada microscópi­
camente y transparentemente por 
los rajms X  y medida y fotografia­
da y  de ella se han hecho trezos y 
diagramas. ,,Cuán largos, minucio­
sos y  molestísimos exárar^nes Î T^s 
investigadores loa curiosísimos doc­
torea, hada han éscalirpado. Y  
han llegado, después do todo, a la 
conclusión de que jamás podremos 
separarnos. La operación que ha 
resultado tan fá< il y tan feliz en ca­
sos, de otros gemelos, en el nuestro 
resultaría necesaria e inmediata­
mente fatal.

— Pero, ¿por qué la supervivien­
te, caso de fallecer alguna, no ha de 
poder desligarse de la difunta?—si-

tüió interrogando' el curioso peí io- 
ista.
— Noé ■ hallamos uni las para 

•siempre, como Ids famosos geme los 
de Siam (Mari conocidos en la Ha­
bana) . Chang -enfermó de ptien- 
monía, pero Eng no oxprriineiitó 
sus sufrimientos. Mas Chang se 
cgi-avó y murió y Eng dejó de exi.s- 
tir también, no do pneumonía. La, 
circidnciór. déla, sangre de ambo'! 
guardaba conexión porque sus .arte­
rias se (mían. La sangie de (f.hang 
penetró en Ifs arterias de Eng. en­
venenó la sangre do éste y dejó su 
éorazón sin poder funcionar. Nos­
otras nos encontramos más ligadas 
aúii, fatalmente, que Chang y Eng.

¿Desea usted —le pn'guntaron al' 
,pol■iocli t̂a americano— la opiidón 
de eminentes científicos alemanes,

después de minuciosos exámenes? 
Rosa mía, levántate, ve adonde 
el eacritorio aquel y  tráete los do­
cumentos alemanes.

Aquella ocurrencia hizo sonreír a 
las dos hermanas y con perfecta ar­
monía en sus movimientos, las cua­
tro piernas se enderezaron, *!os dos 
cuerpos se levantaron y con mo­
ción lateral, como cangrejos, lás ge­
melas se deslizaron al través de la 

l habitación hacia el escritorio. Del 
informe de los facultativos alema­
nes resultaba que las gemelas tie­
nen distinta columna vertebral 
hasta un lugar de la espalda, poco 
más abajo de los sobacos. A la 
séptima u octava vértebra, contan­
do hacia, abajo, las columnas verte­
brales se uuen en un fuerte puente 
de carne y hueso de 37 pulgadas 
en circunferencia.

Cuando Ĵe da un golpe en algún 
lugar de ese “ puente" a dos pulga­
das, en cualquier lado del centro, 
tanto Josefitía como Rosa, sienten 
el golpe; pero si el golpe se da fuera 
de esa zona, si del lado de Rosa, 
ésta será la única en sufrirlo, y del 
lado de Josefina será ella quien lo 
experimentará, desde luego.
. Sus cuerpos están desvi idos, uno 

del otro en un ángulo de unos cu.a- 
renta y cinco grados. Pueden fá­
cilmente contemplar.-e la una a la 
otra y por una severa torcedura de 
sus cuellos se han e.ntreteni i o en 
prodigare besos. Sus hoinliros ex- 
triuaos están separados veinte y 
ocho pulgadas.

Cada una de ellas tiene sus órga­
nos completos en la forma norm d 
de los seres de su vSexo, con excep­
ción d ' que sus intestinos se unen 
en 1.a parte extrema.

Josefina ha sufrido de cal imbres 
en l.as piernas y Rosa tío. Rosa ha 
padecido de difteria y Josefina no .

Rosa es un poco más alta y más 
delgada que Josefina. Rosa tie­
ne de estatura 4 pies 8 pulgadas, 
Josefina 4 pios 7 ptdgadas, una pul- 

menos .
Las genvlas pesan 210 libras. 

Los pies de Josefina y Rosa están 
en línea con sus cuerpos haciéndo- 
ÎP - .aminar a l i manera de los can- 
gr ioa, avanzando primero los dos 
pies externos y después los internos 
juntos. No tienen dificultad en 
subir o bajar escaleras y afirman 
que de niña.s aco^fumlíraban ascen­
dió a los más aíCos árboles sin difi­
cultad .

La pierna izquierda de Josefina 
es dos pulgad.-is más corta que su 
dí'recha. Cuando camina p.arece 
una persona que sufre de las ca­
deras ,

— Bien-—dijo el periodista, de in­
saciable de curiosidad— por lo vi.sto 
ya poseo todas bis informaeioiies 
más importantes con respecto a us­
tedes. No todas . . . .  Se me olvi­
daba. No hay nada relacionado 
con el amor que. . . .

— Ah sí— exclamó Josefina— ;hc- 
mos tei ido un {lequeño romance en 
nuestra vida, Por lo menos., R o­
sa lo ha teniilo. '

— Cómo? ¿Y ., llegó a casarse? 
' — Sí, señor.

—  — excb'mó sorprendido el
periodista. ¿Pretende usted hacer­
me erct-r.. ?

— ¿Que es una señor.i casada? 
Positivamente, Rô a., es la señora 
d(‘ Dun.-'k., Su esposo, Frank Do- 
n.ik, pereció en i i guerra iPobic 
Fr;ink! llosa irs viuda; .l ero b;qy 
un p< qdeño Puquito que la con- 
Sucja.

—¿Un pequeño Piiquito? ' Y, 
¿qslien és ese niño?

— Es nuestro hijo. Mejor dicho, 
es ei lii,;o'de Rosa; perón quien 
qnic o como a un hijo propio.

Levantando li. voz y gritando 
Frank, so abiió la puerta de la ha-

bitacióp inmediata y penetró en la 
nuestra un jovcncito de unos once 
años de edad, de ro,stro eimpático, 
revelador de su inteligencia, cuerpo 
recto. Era “nuestro" 6oy.
. El periodista se quedó en silen­
cio mientras un centenar de ideas 
invadían en tropel su mente. ¡Qué 
intrincadísimo romance!. . .

— No deseo parecer y, menos 
aún, resultar importuno— observó 
el periorista...

—Y  al fin se aventuró:
— Debe haber sido el romance al­

go mortificante para usted con una 
tercera persona, algunas veces., tan 
cerca de usted! '

— S ilo  ha tenido que ser—dijo 
prontamente Rusa— ;peio mi her­
mana Josefina es tan bondadosa ÿ 
tan astuta que nos llevarnos mejor 
de lo que puede suponerse.

— ^¿Tendría usted la bondad de 
referirme cómo?— insistió el pe­
riodista.

— Desde lu^go— c'xclnraó Rosa 
sin titubear un instante— ;pero an­
tes de coraenz ir, permitii-lmn deci­
ros que tpmbicn Josefina ha tenido 
su pretendiente.... un hermoso 
much.icho.

— ¿ Y  se c.'tsó? ,
— No—exclamó Rosa. El novio 

murió de apondieilis. . . .
El periodista insistió:
— Debe s t  algo molesto, i.nquie- 

tante, estar escuchando palabras 
amorosas de un sériiueri io y reci­
bir sus cariciis, ante una tercera 
persona constantemente presente.

— Oh sí; poro es;i una de las mi- 
Ins mortifica‘ione.s y molestias que 
la vida nos proporciona, Pero a la 
fuerza, hemos tenido que acostum­
brarnos a ello. Nada re.sulta en 
roídidad tm molo como parece que 
habrá de serlo al pensar en ello

Nos resultó laoleslo, pimosísimo, 
por mucho tiempo, dormir en una 
misma po'-i ion la noche ealera, sin 
hacer el más peqíu'ne ro'-v'¿miento 
para no despertarnos una a la otra. 
Pequeñitas todo nos hní,, sufrir 
hasta irnos acostumb-ratido. CiHui- 
do una sentía iieoesidad de levan­
tarse de una süla y en un momen­
to de olvido hacía un e.sfucrzo en 
ese sentido, Resentía sujeta por el 
ancla do 'a otra herrama. Cada 
vez que una intentaba adelantar, 
la otra retrocedía.

Naturalmente, nosotras está­
bamos siempre dispuasfcas a los 
juegos y pasatiern]>os de las otras 
pequeñas niñas, Y  poco a [H)co 
fuimos adiestrándonos basca ha­
cer todo lo que nuestras coin-: 
Viañeras de juegos hacían- Bai­
lábamos la suiza, coordinando 
pierfecbamente los movímioní,os 
de nne'<tra,s piernas y  llegarno.s a 
resultar exi)Grtas en salta,r la- 
cuerda. i‘‘n los escondidos, des-' 
de luego, llevábamos siempre la 
de ]>erder. Lá mayor parte de 
los lugares en que nue-tras com­
pañeras compYmidfís .se oculta ­
ban, carecían de espacio p:i,ra; 
nosotras. Pero ha.sta descubi i , 
mos la manera de subir a los ár­
boles.

Mas, ha habido, desde luego, 
cosas que no han ce.-a lo demo- 
h'starnos ntmea P(n* ej'mp'ío. 
no ha.v silla lo bastante grande 
para que podamos sentaimos 
con confort en ella. En un taxi- 
o en un auto tenemos qiie ir diíi 
caltosamente en (d asiento trase-, 
ro. Fn la comida tenemos que 
unir dos sillas ]><irn,- sentarnos a 
la mesa. Y  en vestir, nada nos 
sirve. De lo ’ ’noebu" sólo pode­
mos utilizar za¡)atos, meilius y 
sombreros. Todo lo demás hay 
que mandarlo a hacer y s(̂  nece­
sita una buena modista ¡lai-a ha­
cernos un traje medianamente 
aceptable-

Afortunadamente, tanto mi

hermana como yo disfrutamos de 
ía mej|or salud. Péró^ligfhñás ve­
ces una de nosotras; líe ftiw 
dánsada, con dolor dé cabesa y la 
otra tiene que permanecer re­
costada y tranquila en dbsequio 
de la que sufre. Es una .suerte 
que no’padezca'BQOs de las muelas.

- - Y, ¿tendría usted inconve- 
nieníé en contarme algo dé su ro­
mance amoroso, cómo Conoció 
usted a Prank, cómo él la enamo­
ró y cómo, al fin, llegaron a ca­
sarse?
.. .^V erá  usted— contestó Rosa. 

Josefina y yo íbamos un día a un 
pueblo inmediato al nuestro en 
busca de tela para hacernos un 
ve.stidp. Un inmenso perro ruso 
salió de un bosque inmedjato y  se 
lauzó .sobre no.sotras. Quise co­
rrer*.;. . .de un lado  ̂y Josefina la 
emprendió del otro. . Necesaria­
mente fcuvimo.s que detenernos.

: El terrible perro nos atacó lle­
nándonos de es-panto. Pensába^ 
barnos subirnos a uno de los ár­
boles más cercanos. El perro 
hos seguía ladrando enfurecido. 
De pronto surgió entre nosotros 
y el |)erro la figura de un simpá­
tico y valiente joven que coirsu 
ba.s-tón le asestó al mastín un gol­
pe contundente.

La agitación, el aniedoí/-nos tnr- 
pidieron dar las gracias ái noble 
galán, que, .sombrero en inano, 
é.staba, respetuoso ante nosotras. 
Lu eg( ), nos re pu .si tnos., u:,i., tan to, 
le pedimos mil excusas por no 
haberle expre.sado, - co(n<) debi­
mos, nuestra sincera gratitud, y  
su modestia y su nobleza acaba­
ron de cautivarnos.

Como usted habrá coinprendi- 
do se trataba de Prank, iHiest'*o 
Prank, mejor dicho, de ipi Pj-ank:. 
Era un comerciante de la ciu lad 
■inmediata. Le invitamos á que 
nos visitara y desde entonces fi- 
guró entre los miembros de la 
familia. A l principio, pregunta­
ba a nuestra madre, al llegar a 
ca.sa:

—Y  las muchachas, ¿están en 
casa?

— Ah^— interrumpió Josefina-; 
pero eso no .se prolong • poi: mu­
cho tiempo. Antes de transcu­
rrir algunos días la pregunta era 
distinta:

— Ha salido Rosa?

Fácil era comprender que aun­
que a las dos nos apreciaba, sus 
distinciones eran con Rosa Des­
pués.. .. ¿ni acercaba su silla á 
Rosa o en el sofá se sentaba' jun­
to a ella.

— ¿Y, qué hizo usted cuando 
co m i ) 1 ■ m 1J i ó q u e..... y a es t o r bt i b a?

—Óh—interrunpió Rosa—; Jo­
sefina es tan l)i)iidadosa y. tan 
discreta! Apartaba el rostro o 
tomaba tm peri dico 5̂ “ se entre­
gaba a la lectura.

— ¿Y la boda? Una ceremonia 
tranq aila. . . .

—Oh, no—dijo Josefina,. Fue 
una, di.í las b-alas inás Incidas del 
pueblo. L 'i iglesia pei'fectamen- 
te adonuula, c-.)!i linda flore.^, es­
tuvo miiy^concarrida.

—Josefina se mahtuvo junto a 
m í—ex(‘-la,üi6 Losa,. ad¡viua,ado el 
l)eiisaiUÍento dei repórter. Tam­
bién ella vestía de novia y luc:a ■ 
bellísima co.i “ nu '̂sfcro tra je ".

— ¿Y hubo vla;e de, m vi >s?

—Sí— dijo Rosa .soni-iendo. 
Prank me llevó a su i,)ueblo y aUí 
en un moní.simo chalet pasarnos 
quince días. Luego volvimos a 
nuestro viejo hogar.

—Y  su niño, ¿qué edad' tiene?
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—N 08 ca«amós è;i payo  de 
y  i 1 pequetio Frank rinp al mun; 
do^ el 1.6 de abriV de 191Cj, Prpp,- 
to tendrá once, añosí Es lan njílo 
de bupno^ sentimientos, idéntico 
a su padre.

Un moihenix) dé siíéncío y  las 
gemelas se pusieroil de nuevo de 
pie i yol vieron a moverse como 
cangrejos en direccióri a una es.- 
quina de la habitaclónv Mientra^ 
teosa se inclinaba regi.strando pn 
baúl,, el .periodista yió con sp̂ i- 
presa que los pies de Josefina se 
apartaban del piso levantándose 
éh los aires éh pdsicióti boHíson- 
tál. ÈÎ jppriodistá saltó de sü 
asiento para coger a la suspendi­
da gemela jf evitár alguna desgrá- 
ciá, cuando Rosá enderezando sb 
posisión permitió que Joséüibá 
tíéscánstise los piçs éii firme, ek- 
clámándo cüando la risá hubo dé 
permitirle hablar:

— Eso es frecuentemente un ca­
só nécésario: la inclinación de úna 
obliga á la otra a cóhvertirse eñ 
equilibrista.

Y  enseño Ro.sa el retrato de.sn 
marido al periodista, con grandes 
elegios a la personalidad del mis­
mo.

Cuando el périodistá quisó abor ■ 
dar de nuevo el romance amoroso, 
Rosa primero y  Josefina después, 
divagaron sobre las forzadas po- 
siciones que a veces tenía una 
que adoptar para servir a la otra.

De pronto: i

—¿Quiere usted oírnos cantar? 
preguntó Josefina al periodista.

Y  las gemelas se sentaron al 
piano y se acompañaron y canta­
ron una de la,slindas canciones, de 
Bpheiniá. Luego ambas tocaron 
im duetü delicioso manejándo los 
violiiíés con magistral destreza.

—Y . . . .  ¿en todo se llevan uste­
des siempre tan bien como pare- 

níe en los actuales momentos?

— Cuando éramos pequeñitas... 
todo lo contrario. Frecuente 
mente reñíamos por los juguetes. 
L/uego por el modo de caminar.
Ahora___ en lo único que no
marchamos de perfecto acuerdo 
es al Juzgar él porvenir d'e núes- 
ira patria.

Y  le explicaron al periodista 
cómo Rosa, republicana de cora­
zón, cree qn,e la república echará 
hondas y  sólidas raíces en Chéco- 
Esloyaqiuia, que su pueblo irá 
educándpse en e l . usó de sus de­
rechos eorao pueblo libré, mien­
tras Josefina, es una descreída en 
las virtudes de sus hermanos y, 
como otros, gemelos, de la derro­
te, sería capaz de preferir ver a 
su pueblo sometido al yugo de 
sus atíiguos do’§íinádórés. Lo 
que prjUeba que hasta en los ge- 
Djelos h á y .. . .  Bacümós,

(De La Discusí^n^ Habana.)

AVISOS CCASÍONALES

jWbtícúiás’

Buenos cajistas y  remendistas 

hallarán empleo bien remunerado 

en Ía 'I'ipógráfía Moderna, 16 

Avenida A.

En la calle 10, número 6, se ne­

cesitan dos sirvientas, úna para 

los oficios domésticos y otra para 

cuidar niños. Fri ner lúso a ia 

izquierda.

teíiESENTAMOS nuestro saludo 
de bienvenida a don Francisco 
Arias Paredes, diputado a la 
Asamblea Nacional, quien llegó 
el martes de Washington, adon­
de había ido a asistir, como re­
presentante de la Asamblea Na­
cional, a la toma de posesión del 
Presidente .Harding.

P rocedente  de Nueva York se 
epcuenfcra en esta capítol el estima­
ble joven dón Cam lo A. Porras, 
acompañado de su señora esposa y 
de sus dos niños. Les presente­
mos cordial saludo de bienvenida y 
les deseamos muy grata estada en­
tre nosotros.

E p Senado americano aprobó 
el Tratado con Colombia siu va 
riaciones, el 30. Ese Tratado en 
que se dispone de nuestra suer­
te sin consultarnos y que Colom­
bia no quería al principio aceptar 
l>orque ios dólares que iba a reci­
bir eran muy pocos. . . .

Los  voluntarios que están en 
Chiriquí, con él General Quinte­
ro a la cabeza, se espera que es­
tén de regreso en esta .ciudad el 
día 27. Entendemos que sedan 
Ies pa.sos necesai'ios ]>ara reci­
birlos como ellos se merecen.

Es nuestro huésped el Prínci­
pe don Fernando de Baviera, en 
viaje de regresp de Chile a Espa­
ña El Gobierno, y la colonia es 
pañola, tratan de hacer gratos 
los pocos días que estará aquí 
tan ilustre personalidad a quien 
presentamos respetuoso saludo.

Suponemos que el Gpbierno 
procederá sin demora a recoger 
todos los rifles y  revólveres j-e- 
partidos entre los voluntarios pa­
ra la defensa nacional. Tal vez 
así se detenga la ola de sangre 
que ha éausado más víctimas en 
nuestras filas que las balas cos­
tarricenses.

AVISO OFICIAL
Hasta las tres de la tarde, en 

punto, del día seis de mayo de 1921 
sé recibirán en la Secretaría de Fo­
mento y  Obras Públicas, propues­
tas Pvara el Suministro de PUER­
TAS Y  VENTANAS PARA LOS 
ED IFIC IO S D E M A tE R N ÍD A D , 
VENEREO, DE A IS LA M IE N TO  
Y  DE TUBERCULOSIS DEL 
NUEVO H O SPITAL SANTO TO­
MAS.

Las propuestas serán abiertas y 
leídas en presencia de una Comi­
sión de la Junta de Vigilancia y 
Fiscalización del Nuevo Hospital, y 
de los proponentes b sus represen­
tantes autorizados .

Las propuestas deberán presen­
tarse en el papel sellado correspon­
diente y estar acompañados de una 
fianza de quiebra en la forma de un 
cheque certificado o garantía banca- 
ria por un diez por ciento (10 por 
IOq) del valor de la propuesta, a fa­
vor del Secretario de Fomento,

A los proponciites no agraciados 
les serán devueltos sus cheques o

“i-- ¡ Ï . i ■ ■ ■ ' .-i'’* .
féchazarse sus propuesf 

tas y al proponente agraciado una 
vez formalizado el contrato íeBp.ec- 
tivo previa prestación de ía ifianíá 
Fequerida pafa él fiel cumplimiento 
de sus obligacicnes.

El (Jobierno se reserva el dere­
cho de rechazar cuaíquiera o todas 
las propuestas.

Los proponentés deben manifest 
taren él escrito de propuesta que 
aceptan el pliego de cargos sin res- 
triedonés.

El pliego de cargos, especificacio­
nes, proyecto de contrato y planos 
correspondientes pueden consultar­
se en la Oficina del Arquitecto del 
Nuevo Hospital y  en la Secretaría 
de Fomento todos Jos días hábiles 
durante las horas de despacho.'

Panamá, abril 4 de 1921.

i El Subsecretario de Fomento, 
encargado del Despacho,

(Firmado)

J. M. FERNAND EZ.

AVISO OFICIAL

El Secretario déla Junta Central 
de Caminos recibirá en la oficina 
de la Junta, Palacio de Gobierno, 
Panamá, hasta las tres en punto de 
la tarde del clía tres (3) de mayo 
de 192L propuestas en pliego ce- 
rrndo.y selEdo para el contrato de 
suiqiuistro y  entrega de 5.0C0 dur-

AVISO OFICIAL
Fasta las tres de la tarde en 

pa .to, del día 9 de mayo de 1921, 
se rccilfirán en la Secretaría de Fo­
mento y Obras Públicas propuestas 
para el sumifiistro de M ATER IA - 
LE3 PARA TP:CHAD0 DEL 
E D IFIC IO  DE m a t e r n i d a d  
DEL NUEVO H O SPITAL SAN­
TO TÓ MAS, tales como tejas es­
pañolas y  felpa para techos.

Las propuestas serán abiertas y 
leídas en preseiicia de una Comi­
sión de la Junta del Nuevo Hospi­
tal y de los proponentes o de sus 
representantes autorizados.

Las propuestas podrán hacerse 
por todo.s o parte de los materiales, 
deberán presentarse en el papel se­
llado corrrespondiente y  estar 
acompañadas de una fianza de 
quiebra en forma de cheoue certifi 
cado o garantía bancaria por un 
diez por ciento (10 por IOQ) del va­
lor de la propuesta, a favor del Se­
cretario de Fomento.

A los proponentes no agraciados 
les serán devueltos sus cheques o 
garantías ai rechazarse sus pro­
puestas y al proponente agraciado 
una vez formalizado el contrato 
respectivo previa prestación de la 
fianza requerida para el fiel cumpli­
miento de sus obligaciones.

El Gobierno se reserva el dere­
cho de rechazsr cúalquierá o todas 
las propuestas.

El pliego de cargos, especifaoa- 
ciones, proyecto de eotitrato y  pla­
nos respectivos .pueden consultarse 
en la Oficina, del Arquitocto del 
Nuevo Hospital y en la Secretaría 
de Fomento todos los días hábiles 
d arante las lloras de despacho.

Panamá, mayo 39 de 1921.

El Subsecretario de Eomento, 
encargado del Despacho,

’(Firmado)

J. M . FERNANDEZ.

mientes dé ferrocarrili áé 
del país de primera cíase,,en ¡él 
tode Pedregal, Chiriquí (en los lé^' 
liares designados ai a ío íar-
go de lá línea del Eerr'oéarnl de 
Chiriquí, a opción del proponénieL

Las propuestas recibidas basta ía 
hora anteriormente in.dicadúL,^ 
rárt abiertas inmediata mente des­
pués por el Secretanó de ja, Juni^ 
y leídas en público able la inisiiiá 
Corporáción. , . .

El Secretario de la 
nistiará a los interejpádps ¡tédos 
informes y porra,enores que pe Je no- 
liciten relativos a esta licitación y 
facilitará los pliegos dé cargos y  es­
pecificaciones respectivas.

Las propuestas déjieráñ enviarse 
por escrito y en pliego cei rado y se­
llado; podrán venir pormenoriza­
das y suscritas por el propppent| 
con la declarfición dé qqe /aeeptà 
en toda, y cada lina dé sus partes, 
el pliego de caicos, y espeeifiearip-. 
nes sin modificación ni restricción 
alguna.

, Todas las propuestas deberán 
venir acompañadas de una garan­
tía igual al 10% do la suma pro­
puesta. La garantía podrá pre­
sen tar.se en dinero efectivo p en la 
forma de un cheque certificado con­
tra un Banco local, a o'pción del 
proponente.

La Junta Central de Ganiinps se 
reserva (d dcre<;ho de rechazar cual- 
quiera o todas las propuestas.

ALFREDO O. BOYD.
Secretario de la Junta Central de 

Caminos,

Eeuiblica de Panamá. — Jqnta 
Central de Caminos.—Paíacib de 
Gobierno. —Panañaá.

AVISO OFICIAL DE 
UCITACIQN

En la Oficina de la Junte Cen­
tral de Cnrainos, situada en el Pa­
lacio de Gobierno, Avenida Cen­
tral, ciudad de Panamá, se rficibj- 
rán, por el Secretario de la Junta, 
ha^ta las tres —en punto— de la 
tarde del día 2 de mayo de 192J, 
propuestas eri pliego cerrado y sejja- 
do para el contrato de construc­
ción del,camino nacjonáj del •‘Cali­
no” , Panamá,, a Panamá la Vieja,. 
Las propuestas, recibidas hast¡a ja 
hora anteriormente,,indicada, seráp 
abiertas, inniediatamente .dé^qié^, 
por el Secretario dé la Junta ,,y Jet- 
das en público^ ante :1a, misma Cpry 
líoración El Secj’etarip’.déia, Ji^^ 
ta Central de Cáminos isiiminístra- 
rá a los interesados todqs los .infor­
mes y pormenores que sç le solici­
ten, relativos a está licitación, ÿ  
facilitará 1 os pliegos de cargos ÿ 
especificaciones .res.pectiv;as,

. Las propuestas deberán enviar^ 
por escrito y en pliego cerx*ado y  
sellado; podrán venir pormenoriza­
das y suscritas por el qroponente 
con la declaración de que acepta, 
en todas y  en cada una de sus par­
tes, el pliego de caraos y  especifi^ca- 
ciones, sin modificación ni restric­
ción alguna............

Todas las prop «estas deberán 
venir acompañadas de una^^arantía 
igual al diez por ciento (10%),de la 
suma total fijada, por el proponente 
para la construcción de la obra. La 
garant ía podrá presentarse en dine­
ro efectivo o en la forma de un 
cheque certificado, contra un Ban­
co local, a opción del proponente.

La Tunta se reservqgel derecho de 
rechazar cualquiera o todas las pro- • 
puestas,

El Secretario de la Junta Central 
de Caminos,

ALFREDO O. BOYD.

Panamá, 2 de abril de 1921.
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